
para ver sí -estas leyes y estos, tratadospueden concillarse con ta posesión que se '
ha tomado, yconfieso que en lugar de las

|'a t&uiu?~"t# delaciones que hubiera.-deseado hallar, no

Las señales de amistad que .Vv-M.. se -he hallado sino cosas muy contrarias. Pa-

dígoa de dar*né7,: jhe^soade.uti precio Jra dir una i«iea mas clara á-V. M. I. de
inestimable 1., pero .ciertamente nb: hay -mis observaciones¡j permítame que mé sít-
eersona aire profese; á'V:. W¿a tanta con- va de una comparación. Supongo que U
sideración y afecto como yo. Si algunas rama de los Lantgfaves de Hesse actual-
no> previstas causas han dado y dan la- mente reynantes, estubiese á pique de eK-

gar. á la diversidad de opiniones sobre tinguirse , y que el Elector de Hannovec
materias políticas , esto no implica para -en virtud-de un tratado hecho cop el ul-
«Iterar en cosa-ning-ima , aquellas sen- tím'o de aquéllos Principes, sé apodera
timientos que le ha destinado mi cora- de Hesse baxo de su consentimiento ; loa

BOtii' Supuesto, pues , que V. M. quie- -Principes de Rheinfels, que sonde la mis-
re que le hable con miacostumbrada fran- -ufa familia , reclamarían sin duda , esta
queza sobre las arduas y. dirTcüescontisn- herencia , por ía razón de que el posee-
das que forman actualmente el objeto prin» dar de un feudo no es mas que un usu-
CÍpal de nuestras ocupaciones, estoy pron- ifructuario

»' y; segíin todas las leyes feu-

to á .satisfacerle con- la condición'dé.que dales , no ptíede'transigir ni disminuir de
usará con mi sinceridad- la misma indol- -susbienessro el consentimiento de los Ag-
gencia que ha tenido á .bíeñ tener basta -nados , r esto es-,-de ¡os dichos Príncipes
aqui. Antes de todo le ruego que no crea -de Rheinfels, ni ante todos los Tiíbuna-
que seducido de una loca ambición., he .- les ds justicia , el Elector de Hannovec
-venido en la demencia, de quererme erigir -sé. vería acusar de haberse puesto en po-
arbitto entre los Soberanos. Las-pasío-

_
sesión con las armas de un bien litigioso,

aes vivas están en mí muy amortiguadas, y perdería su causa con los gastos. Otro

y no estoy para ello en la edad que ten- es el caso de sucesión en una familia ex-

|o: y por otra parte he sabido prescri- tinguida, de cuya herencia los legítimos
fiir limites á la esfera de mi actividad. Si sucesores tienen el derecho de tomar la
yo me intereso en los acaecimientos re- posesión ; como se há hecho en Saxoma
tientes de la Babiera , es porque un asun- . en !a muerte de los Duques de Marsburg,
ío tal , está complicado con el Ínteres de líaumburg y de Zeith: otro es el caso
común de todos los Principes del Impe . de ¡a Babiera. Tales han sido hasta aqui
dldn r. • V*Us est°y y° comprehen- las leyes y costumbres del Imperio Gcr-

miuaáofe h8he'ho y°Pues? He«4- manico.
Wáoicaa I • i contr^""ones Ger- Paso ahora al derecho de regreso de

parada tojo\1 ** ' ' lohe com- publicado por la Corte Imperial. Yo <na

* m*a-«» fluiitQ.ltt acaecido, «ucrdo que cu el año de s2?o ,<i fcj
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y „de: fiu¿ví« divisiones,
ioi otra parte nada qu.e

:di prevenir esje mal al

: -V.-.M.. ¿-mal.que dí-
tosa respecto dei Ü'fft-
que. seVq-uisiera .dex^":já.

c Palatino. Xo Veo'que
ispojar á este ultimo pa-
nimero» jNo habiia e¡t-

.es pata s.jtisf-iceriej CsíSO
vale U pena, No .seíía
artículos. csCos.expedícn-
ervir de p-uP:tpS:iixosipa-
jna negociación, J?in:ai-
poes que V.M. I. me
y gusta de que le. diga
muestra, digno- de di-

ara que,, abriendo le.-juI
:íd esta cartas aigtsnas
servir- de jr.ateria de
sin. embargo que una
naturaleza, dtbe .ser

de;aio¡stios.-:A7\V-M.

uiere q-jifti¿e.-enaarsiiie

J Conde de'CühexrzEi,
» que .juzgire a- prc«
iara acelerar una obra
humanidad. Bien cora-
2 caaos es bastante diS-
:ro las dificultades que
j el , deben mas bien
DÍüUf. SÍ co se puoie-

re superarías , esta humanidad exige, qae
se intente á lo menos , y que se desee sin.

caramente la paz , la que es preciso con-
solidar, ds. un modo dutabíe. V. AI. esté
persuadido por otra parre , que no con-

fundo de ningún modo los asuntos y la
persona. Ya veo que V. M. tiene la bon-
dad: de chancearse. No Señor» Y. M.
no necesita de Maestros, mientras hi-
ciere en el mundo la figura que desea me-
diante tbs'raros talentoirqae el .Cielo--le.

bad lepamdo» .Acuérdese ¡ de que Lucuio
no- había mandado- nunca ningún exerci-
to , quando ti Senado Romano le embíóx
al Pon te. Ape*as hubo llegado,.quando por
primer ensayode suuhab.ilidad derroto i
Mitridates^ Y;JVI. 71. alcance: victorias,
que. yo; sere'7el .primero.que selasv aplau-
da ; pero añado que- no, sea» contra, mi»

Eu el ínterin , soy coa todos, los _sen-
timisntos .de la: mas. perfecta estimación

y consideración.profundan De, Y. ílVt.:Im-
pererial., su .buen.; hermano .:y, prime
-.;ir--j ;,-i¡ ykttátttb cd ti süp Federico,.

T.IT 60fIlJttíir3í.r¡5É ¡.T: HO? SU t I 31 p

Z?« :fos Cettres;* Soldados Sámanos*.

Sin .esib^irg'>--^^es 'men.esrer -o'fcssrvar
-que ios Celias oo eran'solamente ¡a guar-
dia ds Jüótnaio.,' sino que ea \u25a0 ric-rapo d*
43s"í4=yes dló; eice ; norabiMi a'Ccda 14
Caaalteiia- legionaria.; JIU A^-rxir\u25a0citada
-::-;,£¿¿t haoti-rÉÍér-ída sa esta&íecimien*

sepAfe los-^prinoipiosiiucLsEKom'íE7tepartíé
HobiuIa':la-ig:eíireÍ£rí7tres- CehsucLw, -cada
mii*:dec- dSoiíGlabaHbfos- ; pero después
los: a-u-m£C[ó'con, la: fundación de Cthres*
de Jarqui; .conupuito guardia.- Esios,
séoiua Diotiisíüfie'i^ilicarr.a^o-i 3oav-.jo-y«-
WBS \u25a0Giabsüs ros." salerosos v qaeiescffigío-de
ías!msgires ftffn-;tas:,' - y que'. iiízQieie¿fc-:í
v.oíDs.de la's-£í¡r¡2Si esto es-'.diwiZ .dettidi

«na^liistes. et nü'mhre di íCeleres*^, ya:por
£Í .ñaaibázzr.is^jüt'ieii íU¡Cí pitati-*, ya p<Jr
4a. ceieriílaá caá qué debían.- .execuiár í'a$
*rd£jiesdí:t-EL-m£tps.-Póc.h(3¿ber sido-cr-ea*
dos, pari la:.^¡wiiía.'dichaj, í&tUoa desdé
Juégoi Ioj mas': distinguidos.'

l« este derecho para
ionesque formaba so-
or parte de la Reyna
; acuerda que los Ali*
de entonces, se opu-

- s:

-.-.
á

itl

los argumentos que
ros Sasones, y los 11a-
i inadmisibles. ¿Puede
sea débil y malo en un
ga bueno y valido ea

V. SI. , q«e hailp

ntradlccion. V. Al. I-
que en quanto al Du-

s, pue-le haber tiempo

- al tiempo de lamuer-

Bibítíta.i s«P -me d4
jtar %S$p pO' q."« h-a-*
iíurU ¡¡<mi.lía,d«'>nu.e-



„"°°m' te q»»ndo desó el m, ndo

b7er M¿J;^»^ ;e.one,„
0?lz «ieTrZz.% 0?;r,i::r£«a parte U época de «« snat^on?

Querido: para cumplircon ío quemeprescribes, no^h* creido oportuno valer-me de razonamientos abstractos. Hay cier-
tas verdades que no basta persuadirlas,
sino que es necesario demostrarlas; tales
sondas verdades Morales. Puede ser que
este pedazo de historia te mueva mas que
una :sutíl7filósófia. \u25a0" "- - ai

- Había en la Arabía iin pueblo llama-do Troglodita , -que descendía de -los an-
tiguos Trogloditas , que Tsi creemos i
los historiadores sobreesté particular , se
padecían-mas i tas bestias que i los hom-
bres. Estos no eran tan -contrahechos co-¿

mo' los antiguos; pero-eran tan malos, y
tan feroces, que no se conocía entre ellos

\u25a0ningún principio de fustiVía ni de equidad.
Tenían un Rey Estrangero de oñgen,

que queriendo corregir las \u25a0 iniquidades
de siT natural ,- los trataba severamente:

pero se conjuraron contra el y le "ma-

taron y exterminaron' toda U familia
Real.' - "\u25a0\u25a0\u25a0-\u25a0\u25a0'-'\u25a0 -\u25a0 w

Después de dado el .golpe , se junta- '
ron para escoger un gobierno; y después
de muchas disensiones 3 ss -convinieron
en elegir Magistrados que los goberna-
sen. Pero á penas -"ío^hubieron elegido,
quando ya les'parecieron- insoportables y
los sacrificaron'como á !a' familia Real.

Libre este-pueblo del nuevo yugo , na

consultó mas que a su ' natural saWsge.
Todos los particulares se convinieron en -
no obedecer73 nadie, que cada uno cui-

daría de sus intereses sin consultar los I
de los otros.

Esta unánime resolucon , adulaba en

extremo á todos los particulares. Peerán,

nEm por comanda». >• or¡meí íSt<b ,a
COM¡¿rtacion , * j Oficiales «A.I-
tres Centono.. J^ . Rómu|t> por j,
temos ; 1"°,' K „-,,, , «ne en la g-ner-

«*lü victo,." porq
]
í <£3& rell ,,

entender clara mearte, _ - y-¿
Plutarco en la-Vid* - de Huma , dice,

qué la primera acción de este pacifico

Príncipe g fue despedir l* ¡¡*ggg&,
]OS : 300. guardias, llamados Céleres. _
INüma ?Mg? «te g^*.
qué deb.a-co'rrespoiider.S Uconíhiiz.a de_

s .rasaíWp¿rúíuconíaazám;utíia,:o
en casó de desconfiar de ellos , renunciar _

. ÜaCoronaiSin émbargoíestos d.uratpn "*\u25a0*-
.10¡como los Reyes. El mismo DionísiQ-Hah--
eár'naso,- nos¡ muestra'-ajíos -Tribunos "de
los' Céleres •éiíca.'rgádos pdtLól n-rlsmo;Nu-"
ma de ciertos' sacrificios ;'\u25a0 f"también dé '

acuerdo con' Tito Libio \1&áa -B,ru'íb ti'-'
titulo de Tribuno de los Céleres ,'quan-;
do Tarquínoftie arrojado de Roma.'Esta' .
era la mayor-dignidad del Estadodeip'ües'"
de Ja dé Rey',- daba-el derecho de "¡untar
«1 pueblo, y as! fue quando'Brüto, á quien '''el Tirano no había dado-éstí'ernpleo 3 sinb
porque le creía Inepto , se despojó de ella
para establecer los Cónsules, Pompo-
nio dice lo mismo .en el Digesto,

Este Tribuno de los Cs-lére-s era pues
Comandante General de ia Caballería. Se
hizo revivir este cargo en la Repúblicabaxo el título de Magister E^uitutim ;
siempre que se creaba Dictador. Pl Uíarl«o , pues, quiere decir que Numa desó
«* tener 300. Caballeros de guardia yque entonces no fueron .distinguidos de
I.U ?*"?"* y«««>era la parte mas no.
ÍodoÍLaSS?* ' dÍO \u25a0* »0"*bre3toao ia cercas de #11» ti • ,„„ JD 1 -n la

* después de 1 em-E o de los Rcyís yan 0se
P
hlbUma 's™

Carta de unViujante Chino Aun amU,- su], de Pehin. *



gqaé r-cíi'Iiáteogo yo. de matarme en.
ifabd.ir porqtiien yo no tengo interés. al-¡
guno: Yo únicamente pensaré eo m¡->

To viviré fsiiz ; ¿qué me importa que;
L>s otros lo sean? Me procuraré todas-
mis.oecesidadeí.,, y pormas que,.yo ¡as

tenga , no me afligiré porque todos los

demás Trogloditas sean miserables.
Liego el tiempo en que. se -hace la,

sementera : y cada uno decía , yo no la-

braré mi tierra mas que' para queme
suministre el trigo que necesito para mi

manutención , una cantidad mayor me

seria inútil: y no me afligiré por nada^
Las tierras de este pequeño Reyno,,

no eran de Igual calidad : habia entre,

ellas áridas y montañosas ; y otras que
en un terreno baxo estaban regadas por
muchos arroyos. _ .

Este año hubo una seca muy grande,
de forma, que las tierras que estaban en

los altos , faltaron absolutamente mien-
tras que en las que pudieron ser regadas
habo una qosecha espantosa: asi los pue-
blos de la Montaña perecieron quasito-
clps.de hambre por la crueldad de los
otros, que les negaron ei partir la co-- ;

aecha.
El año siguiente fue muy llobioso:

los lugares altos tubieron una fertilidad
extraordinaria , y las tierras basas fue-
ton sumergidas. La mitad del pueblo se
\u25a0vio opiimida segunda vez por el ham-
bre ; pero estas miserables gentes encon-
traron con otros tan duros como ellos
lo habian sido.

Uno de los principales habitantes te-
nia una muger muy bella ; su vecino
se enamoró de ella y se la robó : de esto
se siguió una gran querella; y después
¿e rauthas Injuiias y golpes , convinie-
ron en someterse a la decisión de un Tro-
glaJita , que mientras que la República
eiiiría habia tenido algún crédito. Se
presentaron á él y quisieron exponerle sus
raaones. ; Qué rae importa, dice este hom-
bre , que tita muger pertenezca á ti , ó a
tír JCj ttugo que labrar mis tierras;
y B*j he d. aüan¿ocar mi trabajo pjr ter-
mina; Tu6.:í4a diicreucUs j £»uaj<u en

Tiígstros asuntos. .Qa suplico me dexeb-en -pí.z --: Y-qáe QO m~ .importunéis m as coa
vuestras querellas. Con esta respuesta
los dexó , y se marchó 3 labrar sus he-
redades. El rovador, que era el (ñas fuer-
te , juró que el morirla antes- que volver
t^ta niugerj y el otro penetrado de-la ,
injusticia de-su vecino, y "de,la dureza del''-Juez, se ..volvía i su. casa desesperado, '.
q.uando encomió en el camino una mu- ¡
ger joven y bella, que venia de la fuen- ,
ie-. él no .tenia muger, aquella le gus- .
taba jy le gustó mucho mas , qu3.ndo su--
po que esta .era la muger de -aquel á quien
habia querido tomar por juez , y que ha-
bía sido tan- poco sensible á su-desgra-
cia. El la robó y se la Uebó á su casa.

a

.1

Poseía un. Troglodita un campo bas-
tante fértil.que cultibaya con mucho, cui-
dado , dos vecinos suyos se unieron, -le,
echaron de,,su casa-, y se[ hicieron due-
ños del.campo: hicieron entre ellos .una.-uníon para defenderse contra los que
quisieren usurpárselo, "y.efectivamente,
por medio de esta unión se sostubieron.
durante muchos meses. Pero uno de ellos -enfadado de gartir , lo que podía tener.*
él solo , jnató al otro ,- y q^edó él-soto
dueño, del campo. Su imperio no fue de
larga duración. Otros dos Trogloditas
vinieron á acometerle, se hallaba muy dé-
bil para defenderse, y fue sacrificado.

Un Troglodita quasí desnudo , vio
un poco de-lana; que estaba de vfintafpreguntó el precio , el Mercader dixo, en-
tre simismo , naturalmente yo no debo
esperar de mi lana mas dinero del que
es necesario para comprar dos medidas
de trigo; pero voy á venderla quatro
veces mas a fin de tener ocho medidasr \
es necesario pasar por lo que yo diga, fque me paguen el precio que pida. Yo
soy contento dixo el Mercader. Al pre-
sente tomaría yo trigo. ¡Qué decis ré-
plicó el comprador? ¿Tenéis necesidad
de trigo? pues yo os lo puedo vender.
No bay mas dificultad de que el precio
puede que os espanre ; porque bien sa-
bréis que el trigo esta sumamente caro,
y que U hambre rtyoa por tudas partes.



A todos y & ninguno
mis advertencias tocan }

guien haga aplicaciones
con su paa fe ¿0 eg

Pero dadme el ¿'.ñero contaste S y yo Pa/e, de Croantes , T> V 6l

ocro modo no quiero 'I

"¡s vecino, y dio sus remedios, tan a pro-

cósico que sanaren toias *,os 1us se

pusieron en sos roanos. Qnando cesó la
enfermedad , fue en casa de los que ha-

bía cúralo á pedirles su nlWjIlM solo

encontró repulsas: y se volv.o a su país

oprimido de las fatigJS de tan largo vía-

ce. Bero bien pronto supo que la mis-

ma enfermedad se volvía á manifes.ar de

nuevo , y afligía mas que nunca i esta

tierra ingrata. Se fueron á buscarle esta

vez , sin esperar que el fuese á su ..erra.

Andad , les dixo él, hor.if.res iniustos,
que vosotros tenéis un veneno en el alma
mas mortal que del que queréis que
os sane ; vosotros no merecéis ocu-
par un puesto sobre la tierra , pues estáis
desnudos de toda humanidad , y las re-
glas de la equidad os son desconocidas:
creeria ofender los. Dioses que os casti-
gan , si me opusiese á la justicia de su
cólera. - M. A.

Como siempre afícto y servidQr ¿ e VmA

v - -
Señor Editor. Dice el adagio , que

quien dá presto dá dos veces % pues por
esta razón vea Vmd. como le remito lo
que ofrecí en mi ultima. Yo no se si agra-
dará a! público ; pero si lo logra , ahi va,
y publiquélo si le parece. Por mi parte
no tengo que advertir mas que deseare
que lo sea , y repetir lo que tengo dichoen mis anteriores; á saber, que estono habla con nadre indirectamente , y
lo que diio. un Poeta viviente:

teti»do ee„°" ™hS ", C"*b* F*
"*»¡ejo, q C,„fc ?"'° *?*&?na libro.

Poco soiprendfdo , pof"^ 5,?"^ *í,
\u25a0" suele Hegar MogS"A^ **«se lev»„„rmt s s .•:M»«ndo qui-

l^. Y me „„"£;«"•*'"'•kombre que se venia ,c¡ a mí n° Ua

>«f de cara .. cV.^»"ti4o a la antigua, con una cadena | ma
_

ne_r 3 de oro puesta por los hombro* y q«¡
caía sobre el pecho s el quaí ktffS«do con una banda rosa. Oda v ez ¡2=
ca mas mi suspensión, hasta quedes.pues de haberle hablado , conocí por Lque era el nunca bastante celebrado Cer-vantes. ¿Pues qué es esto honor de Es-paña , dixe yo entonces: ;Cómo has de-xado la silla de la inmortalidad que
ocupabas y has venido á verá este mi-
serable aficionado á lo bueno , que aunno ba podido pasar de aqui? Ven<>ome respondió, á indagar por mi mismo'
lo que no puedo acertar á creer. Ven-
go á ver si después de la derrota de lo*

pedantes que hubo tan ruidosa en el
Parnaso, hay todavía tanta porción de
descaminados literarias y tanta turba
multa de poetas de botarga y casca-
bel. Admás, vengo á ver lo mucüo
bueno que el sabio Gobierno actual de
España ha adelantado en esta Corte, ba-
xo la dirección de los Augustos Bor-
bones , y en fin vengo á dar una bueí-
ta , de incógnito, por Madrid , en la
que yo haré el papel de Don Quixote
(si se ofrece) y tú el de Sancho Pan-
za. Quando veamos los retablos de Mae-
se Pedro , tú serás el muchacho , y
quando en fin vayamos á ver lo que
no sé , ni be visto, tú seas el laza-

rillo que me guie. Te he elegido, por-



gracia. Vamqs s otro lado;
Llegamónos á una mesa donde b

bia un militar de pocos años , el q
estaba rodeado de alaunos , v que... . ° ; ' \u25a0?..rigiendo su conversación a un vie-¡o,

decia ; desengáñese Vmd. el Prífeci
Eugenio era mucho hombre"; pero \u25a0 i

supo á veces disponer bien las eos;

quando tomó á Belgrado fue con m
poco arte; Lau-ion tubo mas ; pero f
mas fortuna que otra cosa. Federico]
hizo tantos desatinos como el priméi
y no sabia el arre de sitiar bien u
plaza. Otro Turena no ha habido eti
mundo ; pero ni este , ni Vauban7, -
ítIo:,tiCUCuii , ni ninguno hasta ano
ha [i^gado á saberlo rodo ; y asi...
jY Vmd. ha llegado i replicó el víej
Yo... como.... decía el Oficialit
Pues amigo basta ahora , prosiguió
viajo, hablar.como el de Vmd. no
visto. Estudie, estudie mas, y -sé
que de tales sugetos solo debe habí
con respeto ; y si conoce defectos
los tales (que es difícil) aprovéchese
este conocimiento y estudie , vuelvo
decir , y no hable tanto. Tomó un p'
vq., se embozó y le volvió la espale
Entonces yo pregunté á Cervantes c
le habia parecido ; á lo que me r
pondió: que aquel viejo es prudente
que este otro niño, si estudiara n
supiera mas , y hablara -menos. Eso |
rece , dixe yo , á lo del viejo. Cali
¡legamos á otra mesi.

En esta había unos caballetitos d
putanáo sobre si el agua Bergamota o
mejor que la de Violeta , y si se del
gastar para el pelo pomada de olor
naranja , mejor que de orra cosa. *
visten aqui las mugeres de hombr
dixo Cervantes : no por cierto respe
di yo: pues hombres , harto maric
dixo, bay en España.

£n otro la-o estaban unos muy i

fadados sobre qual cantaba mejor ,
la B... ó la G.... , pero toda ía d
puta se reducía á poner apodos á
que no era de su gusto 3 y no fu

63
En esa parte estoy como un duende, .
que coios mis miran y nad.e me entien-

de. Pues alto alli y vamos , dixo Cer-
vantes, que el tiempo se pasa, y es
preciso no perde, le. Pero ese vestido,
dixe yo , no me parece acomodad -1;

porque si allá en tu tiempo estaba un
soldado con el mas galán que Genital-
dos , hoy seria cosa de úsm y zumba.
Bien dices, respondió Cervantes, dame
una capa y un so.Tibrero , que yo pro-
curaré taparme. Hicéto as: , y como
quien no dice nada , nos pusimos de
patitas en la caíie.

Fuimos andando por varías calles,
admirándose mi compañero (itimt lici-
to darle este nombre) Je las mejoras

que veía en U C^rte , que según me
dlxa no estaba para conotida , quando
llegando á un parage bastante público,
pasamos por un3 casa donde se oia un
gran bullicio. Entremos , me dixo, ve-
remos que i'iíii es esta. Riña íe dixe,
yo aseguro que no lo es ; este es un .
café en donde siempre hay á estas ho-

ras no poca gente. Tanto mejor , en-
tremos, que reñía deseos de oir y ver lo que
suele pasar en un café.

di.

¡o

Hícimóslo en efecto , y aunque qui-
simos senrarnos no pudimos porque esta-
ban ocupadas todas las sillas. Estubinionos
en pie , y nos aproximamos á un corro
donde habia un sugeto que disputaba,
ó por mejor decir, que gobernaba el
mundo con mover un poco la lengua.
Si yo fuera IsLinistro , decía , yo re-
mediara estos abusos. Ver que ha de ir
uno por la calle pisando de puntillas
por no emporcarse las medias con los
lodos , y que ha ie pasar un perro y ha
cié mancharíálas , que ha de pasar un
burro , y le ha de dar un encontrón
que le hace meter en ua charco y le
salpica, y asi otras cosas , un do-
lor! esto pedia remedio. Yo tenía los
ojos clavados en mi Cervantes , quan .
do oi que me dixo ; este es un loco
gracioso que quisiera la maza de Her-
cúics para matar pulgas. Disparata coa



saban 1

;0 deliciosa Fuente,
mi dulce bienhechora;

yo h'to que á tu corriente
la fama voladora
de pe.petua memoria;
y q.¡al otra Hipocréne,
b¿ré que tu renombre al

do suene.

;Por qué, infiel paxarillo,
mi dulce asilo desas,
y al campo aü te ale-xas
huyendo de tu biení
jAy triste ¡ sin sustento,
vagando por el viento,
ageno de socorro
vendrás á perecer.

Si errante por los prados
por tu suerte enemiga
Cayeres en la liga,
¡ay ¡ ¿qué será de tí?
el cazador tirano,
ó el pérfido Milano
te hará de sus rigores
la victima infeliz.

En una noche oscura
con rayos abrasada,
y en lluvias anegada
de horrible tempestad,
¿acónde irás cuitado,
triste y desamparado?
embu-Uo en mil angustias«a du;u morirás.

< Y quanto mejor fuera

..„„•,, nlnaon'- Cervantes seaar« ta *»*«« d¡xo> ÍUgará rt

5S"i.,«.i- «q«» 1- espadas
caso ae que rtmer,

P"\d"oreQ,u-onn,asl.ada y dia-
r"P i?« corrí», no pudiera haberla

S: ninguna' escuela. Sen.cn.onos

qe.UpaVeqae hay dos s.llas , f
por si hay o„a co.a , que.

ío que hemos vis.o has» ahora no

¿,1o un ardi.e,yasí.lo iremos entren-

re de la poe.ta. \u25a0- '\u25a0\u25a0

(Se continuará.}

*M« libre áe S ust0!,gozando de 1M gus[os

?°' mi mano* tr' C1DS°

Canraudc. el FaxarWo\u25a0 *1 le respondía.„quien p,tso me ten .
"o pudo tanto amar: ; ;
renuncio de tus dones,y fuer, de p,;„onM f
alegre gozar q0;„o
1» Solee litenad.* ,

LETRILLA * ¿--A ¡N.T.r*fíB:l'a.

iíí un .Tazíriüo aue liayó dt la ¡aula. \u25a0<* £á FUENTE. VE tXA MCRAi-

mua-

abra.

¡Quintas y quántas veces
I>ebí tu linfa pura,
Ó Fuente de la Mora!
y en mis tiernas niñezes
sentado á la frescura
de tus finos cristales
muy 3ntes de ia Aurora s
¡quintas veces dormido
queie ai gracioso ruido
que fo<man tus raudales^
hasta que ya las aves
desando el caro nido»
con cánticos suaves
sobre el olmo trinaban,
y de Ftbo los rayas me



atado da. las enfermedades enié-
, epidémicas y contagiosas de toda

e de ornados 5 sus causas , sín-

y medios de precaverlas por re-

y piaras enteras , con tazón del
, de la calidad y situación de los

os , naturaleza y alteraciones del
de la. calidad y estado de los pas-

abrebaderos , costumbre y orden
e practica en la guarda pastoril de

anados -. falta de socorros especia-
n su crianza y conservación: del

.tnoiúÁ i

dé los Mayorales y Mariscales. Por D.
Juan Antonio Montes , Cirujano Mayor
titular por S. M. del Real Hospital de
San Carlos y Real Familia en el Real
Sitio de Aranjuez. Esta obra original ett

la que el Autor acredita su aroorá la pa-
tria , y que en v't.tud del reconocimiento

que repetidas veces ha hecho de nuestros
terrenos y apastaderos con mucho tra-

bajo, estudio y dilatada práctica,; pro-

porciona en sus investigaciones un creci-

do múmsro de cosas muy importantes»
y quanto se puede desear en la referida
materia útil y necesaria á todos los
Ganaderos. Se hallará en un tomo ea
quarto , á diez y seis reales en papel,
diez y ocho en pergamino , y veinte y
uno en pasta, en la Librería de Herre-
ra carrera de San Gerónimo , en la de
Correa frente á San Felipe el Real; s
«d Aratijaex en casa del Autor,

is

:m

i de la progenitura ; y requisitos que
de tener los caballos padris y ye-
de cola ; dividido en dos libros,

un reglamento para impedir el pro-
zt de dichas epidemias y contagios,

siete notas principales, muchas di-
iones anatómicas , el extracto de los

lamentos de un Ganadero ; y dos pla-
¡nstructivos para la mas fácil inte-
ícia de los que tengan ganados^


